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SUSCRIPCIÓN 
En Muía, 50 ctrnos. al m e s . — F u e r a , 2 

pesetas t r imest re .—Pago ant ic ipado. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

O L M E D O , 4 . 

ANUNCIOS. 
Se reciben en la Administración do esto 

periódico.—La correspoudencio al d i ree to r . 

A LOS COSECHEROS 
COMERCIANTES DE VINO. 

T e s o r o d e l • V i n i c u l t o r ó A n t i p a t h e s 
V i n i c o l a para mejorar conservar y acla
rar los vinos. Superior al yeso, cal, ácido 
tar tár ico, enotaniuo y demás substancias 
quo se emplean en la vinificación, producto 
higiénico cuyos eomponenies son principios 
naturales contimidos en la uva, siendo por 
lo tanto admitidos los vinos que lo conten
gan en todos lo» mercado» Imprescindible 
pnra todos los que (juieran obtener vim 9 
de mucha coloración, bri l lantes, t ranspa
rente», con la facultad de pnder resistir 
largo tiempo sin aetere.ise. Puqnote do 
3 .800 gramos pera 4.000 decálitrus de vino 
quo se haya de elaborar , 70 reale»; medio 
paquete, 3 8 reales. 

Depósito central en Valencia, Ciabinelo 
Enológico, P I H Z B Calatrava, ü. En Mnla , 
farmacia de [a Sra. Viuda de Herrera . Pí
danse prospectos. 

E L i N O Í l C i e K O OEMILA 

LA CUESTIÓN DEL DIA. 

Lo es indudablemente la cuestión vinicola. 
La terminación de los tratados de eocnerci'» 
on Febrero próximo y las malas disposicm-
noB de Franei» para la renovación del futu
ro , tratado en condiciones ventajosas (lar 
Bspaña, preocupa constantemente á nuestros 
cosecheros y comerciantes. 

No parece «inó que el único mercado de 
los vinos españoles «ea Francia, cuand«; tan
tos otros nos abrir ían sus puertHs en mejo
res condiciones á cambio de concesioncg r e 
ciprocas. Es precisa tener en cuenta qne e 
comercio francés ha sufrido en estos últimos 
nflos notables quebrantos y que hoy m* ex-
I)orta tanto como aütes. Cuando la ruptura 
<íe relaciones comerciales cun Italia sufrió 
un rudo golpe. Lo» negociantes íita'iano» 
mandaban sus vinos á Francia, poro vinos 
como primera materia para servir do «cou
page», y teniendo el mercado asegurado y 
vendidas sus mercancías á un precio ba.stan-
te remunerador , nada leí preocupaba e 
porvenir . M«s vino la ruptura de reiacionos 
comerciales, viéronse sus almacene.s reple
tos de vino al que no podían dar salida y In 
necesidad les obligó á sacudir (a indolen
cia, tan caraclerií t ica en todos los pueblo 
«aeridionales. En muy poco t iempo se ini 
ciu una saludable reacción en favoi d é l a 
buenas prácticas de vinificación y hoy ya 
no se exporta como ante» el vino en rama 
sim» un producto bien e laborado, fino, ex 
quisiio y propio para el cotisunu» inmedintn. 
lucharon con ahinco para cOiKiuislar nuevos 

mercados y tras improbos trabajos y no p o 
cos gasto» lograron vencer en »u empresa 
y proporcionarse el placer de la venganza, 

rrcjando de ellos á lo» vino» franceses. En 
Aíomania, Suiza , .Austria, Dinamarca, Sue-

ia y América del Sud la victoria fué com-
j)leta; en toda» estas naciones van tomando 
carta de naturaleza los vino» italianos, o b 
teniendo unos precio» que nunca pudieron 
ograr cuando »e exportaban á F ranc ia . 

Buen número de Ü.stacione» PJnotécnicas 
unciunau ac tua lmente en Suiza, Alemania 

y La Plata; dentro de poco se inaugurará 
una nueva en Copenague, que servirá de 
lave para toda Dinatnarca, Suecia y No

ruega; numerosos depósitos ó «Cantinn»» 
protejiíios pur el gobierno hay iniítalados en 
as p i incipalos ciudades de las citadas na

ciones, como medio do facilitar la venta; 
notables ieb<ja» de los ferru-carriles nac io
nales y en alguno» extranjeros y facilidades 
en el transporte. ¿No es esto una labor im-
poi tantisima que dice mucho en favor del 
pueblo I t a l i a n o ? 

El rudo (]uebranto que sufrió el comercio 
vinicola f r a n c é s en la Kuropa cenlial y s e p 
tentrional ha rHpetcutiilo en nuestro país . 
Si á esto unimos la reconstitución de sn^ vi
ñedos filoxerado.s p u r las vides amer icanas , 
fácil eu comprender que sus hecesidades no 
son ya tantas. E» nmy altivo y muy patriota 
el carácter de nuestro» vecinos para decla
rar los descalabros que vienen »ufri(mdo en 
su comercio vinícola exterior y prefieren á 
una explicación clara j terminante de su 
decayente estado, una conducta especial en 
la que a|iareiitatido aun aquellos tiempos de 
un emporio comercial importantísimo, po
nen á - a l v o sus intereses. ¿Cómo se com
prende sino la circular Palain, los límite» 
fijados á la alcoholización de nuestros vinu», 
la anulación de las tarifas de ferro-carriles 
que facilitan la importación en Francia de 
los vinos eípaSoles y tantas otras trabas i n 
justificada» que se ofrecen en las Aduanas 
á los vinos españoles? Sucedía esto cuando 
nos necesitaban? Ciertamente que no. En-
tonce.sqno nuestros caldos más bien que vi
nos oran un almacén de droguería do puro 
falsificados que estaban en su gran par te , 
entraban en .sus aduanas sin el menor entor
pecimiento; b o y q m liemos prescindido 
hasta da sus correctivos más útiles é ino
fensivos como el ye.so y la cal, nos los de
comisan á cada momento sin causa just i t i -
cada . 

Medítese bien sobra estos extremo» 
Francia hoy aun necesita de nuestron vinos 
pero en corta» cantidades; dentro de alguno» 
años nuestra exportación allí vendrá á se 
casi iii.iignificante. P»r otra (laile l a produc
ción vinicola española va e n aumento: ac
tualmente s e recolectan, con seguridad c e r 
ca de 40.000.000 de hectolitros de vino 

por más quo la última estadística oficial se« 
ña le 39 .875 620 , y teniendo en cuenta qu« 
gran pai te de nuestra» plantaeionesson a ú a 
majuelo» fácil es comprender do aqui á a l 
gún tiempo la enorme producción que ten
dremos. Pensar que la abolición del impueS'* 
to de consumo» sea el áncora de salvaciéa 
de nuestros vinos,es pensaren lo imposible. 
En buena hora se rebaje, por lo que respec
ta al vino, í fin de facilitar ol consumo inte-

ior, pero nuestia principal mira ha de sor 
a exptMlnciOn. Merced i ella España, recibe 

unos 400 .000 .000 de pesetas ai año; j qu4 
seria de no<>otrus sin este metálico?; bobe-
riamos muy buen vino, barato, pero nuestro 
numerario en metálico sería muchisimo me

nor. 
Tómese á íialia como ejemplo. Ante todo 

procure el gobierno concer tar tratados da 
comercio con las naciones del Norte y cen
troide Europa y establezca en todas ellas 
Estaciones Enotécnicas para dar á conocsr 
nuestros vino.*, que en igualdad de condi 
cione» pueden luchar con ventaja Con loe 
italianos. Bl dia que esto suceda el iris da 
p r o 8 | i e r i d a d resplandecerá sobre nuestra 
primera riqueza nacional . ^ 

De <El Progreso Agrícola» de Yulenoía. 

REJUVENECÍmTeNTO dT U S VIDES. 

Dice el Monitor Industrial Italia
no, que M. A. D u c h a u x , de Mar se 
l la , ha devue l to la j u r e n t u d y p le 
na producción ó. u n a v i ñ a de 60 
años por medio del s i g u i t n t o m é 
todo, cuyo b u e n resu l tado g a r a n 
t iza . 

E Q la p r i m a v e r a se hace en «1 
t ronco de la cepa , i n m e d i a t a m e n t e 
eoc ima del nudo v i l a l , u n a incis ión 
c i rcular de dos á cinco mi l íme t ro i 
de profundidad, á consecuencia de 
la que el nudo v i t a l emi t e r a m a s 
v igorosas : cuando la v i ñ a es d e 
crépi ta debe ser la incisión c i rcu la r 
comple ta ; pero si solo se desea 
a u m e n t a r la producción c u e n d o 
comienza á d i sminu i r , es suñciem-
ta una incis ión c i r c u l t r . 

En el s i gu i en t e , se e x t i r p a n las 
r o m a s de la cepa vieja qtie no t e n 
ga fruto y se despun tan las d e m á s , 
logrando con es ta poda parcial que 
la sav ia se dirija a l nudo v i t a l . 
Cuando l lega la época do la poda 
eu el inv ie rno s igu ien te , se cor ta 


